
MARCEI.. PREVOST 

'que a.un tan alejado de las doctrinas de J\Ul¡lll Ja,­
-cobo, no rechazo -esos maravillosos aUIXilia.res de 
la educación; el annor propio y el estímulo. Hay 

,·que usar con los niños los medios humanos, quie­
ro de~ir, los medios pue gobiernan a los hombres. 

Ya lo ven. ustedes, amables mamás de Simona. y 
Pec:Dro; ilai educación q_lUe pret€1Ilk'.ib dla.:r a estos ni­
ños no tiene por objeto enseñarlos a le~ ni a 
escribir, ni geografía, ni alemán, ni gra,mática 
francesa, ni cosa aJgu:na de las que debe conocer 
1Ul escolu. Tiene por único fin <hacer .ail espíritu 
ea.paz~ comprender todo eso>. 

1Y mientras se les <enseña a trabajari» (buena 
fórmulai que los niños se apropian en seguida), no 
dejaré de ha:blarle del día deseable en que, ter­
'minado ,este aprendizaje, pasarán a una categoria 
·de niños muy s1J4}erior a la suya presente: la de 
1os que trabajan" . 

La próxima vez te contaré, mi querida sobri­
na, la continuación de mi vida imaginaria con mis 
~pupilos. 

I 

CARTA SEPrrMA 

·Continuación de 1~ experiencia educativa sobre 
Pedrito y Simona.-~ lección de trabajo.-Seña­
lar el punto.-1.Mapamundi, reloj, ,barétmetro, ter­
m~tro y brújula. ·La mañana, disciplina, orden, 
altención.-Las div-ersiones.-El perfecciona.míen­
-to del le~je.-.Los juegos diciplinados.-Siesta. 
ia tarde recreativa.-Clemente l\lartín, profesor. 
El alto; los-¿por qué~oonenaje a la innaginación 

de los niños. 

1 
1 

'Mi última carta, queri-da Francisea, nos dejó a 
mis pupilos y a mí en el momento en que, ai eso 
de las nueve, abordábamos el períado laborioso de 
la mañana, especificando quemo se trataba de triv 
bajar, sino die aprender a trabajar. 

¡En qué consistirá esta lección de trabado? · 
Ya te he dicho qure seria, ante todo, una lección 

de atención; pero también de disciplina y de or­
den. 

Empieza, invariablemente, por una operación 
que llamamos entre nosotros señalar el punto. 
He explicado a mis discípulos que este es un tér­
mino de marinos, que significa¡ saiber en qué lu­
gar preciso del globo se :encuentra el navío. 

-Más adelante aprenderéis- les he dich~,có­
mo el horn!bre, aisl:aid!o .sobre un na'VÍo, puede Ue.. 

' 
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gar a determinar el lugar en que navega. Pero no 
por residir en tierrai firme es superfluo conocer 
las condiciones exactas en las cuales se abre el 
día. Por de pronto, nosotros, como el marino, es-­
tamoo en un lu;g.a.r dlel mllllndo; lqUJé 1ugan, es éste? 

Para que lo conozcan, no me he contentado con 
marcar un punto en el ma.pa, Re dibujado ante 
ellos nuestro cua:rto de estudio, con los muebles 
principales y tres muñecos ' que figuran Simona, 
Pedro y yo. Fácilmente ham, comprendido mi re­
presentación. Procediendo por continuidad, he 
añadido en seguida a mi croquis la habitación pró,. 
xima, el pasillo y el comedor. Esto les resultó más 
difícil de comprender; pero después de compro­
baciones hechas sobre los lugares en cuestión, aca­
bamos por entendernos ... Hemos consagrado va­
rios día.ci a hacer una especie de plano esquemá­
tico, muy sencillo, de lai casa, la grainda vecina y 
loo o0nt.ornos de la l)O"leSión. Ahora, ya hemos sali­
do ~el pueblo Y. cOlllp-rendemos muy bien que una 
pequeña linea negra: trazada entre dos redondeles 
desiguales, sobre un maipa, representai un. l~o 
camino, entre este pueblecito y el próximo. Y 
como -no es precisa.mente de falta de imaginación 
~ lo que pecan los niños, Bedro y Simona fran­
quean con el pensamiento bosques y montañas, 
y ensanchan su campo ge.ógráfi.co hasta los limi­
tes de Fra,ncia y más allá.. Pero yo refreno sus 
imaginaciones. Quiero proceder lentame'Ilte y con 
ol'den. 

He aquí en lo que consiste hoy día nuestro sa­
ber: 

Vivimos en Berry; conocemos :ta extensión de 
esta: provincia con relación a lai Francia; ob­
serva¡mos las costumbres de Berry, sus monumen­
tos, y nos enteramos tm poco de su historia. Hi-

' 
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..-imos una excursi6n a Nohant, en donde vivió unr 
señora berrichona, que narraba historias. Después, 
de regeso en casa, fuimos a la biblioteca, a contar 
los libros escritos por dicha señora. 

Había unos sesenta. Pedrito quedó impresiona-­
do, y p'reguntó cwánto tiempo haría falta para es­
cribir tantos libros. Escucharon religiosameinte la 
pequeña explicación que les dí sobre Jorge Sand 
Y su obra. Entre tanto, Simona había abierto el 
<Molinero d' Angibautt», e intentaba penetrar el 
negro misterio de las lin-eas impresas. Y o le qui~ 
.sWl¡vemente el libro, diciéndole: 

-M.ás, adelante ... 4:cuando sepas trabajar», te 
enseñaré a leer, y la señora de Nohamt te contará 
.cuentos . 

. . . Ahora, ya han adquirido mis pupilos la no­
ción del lugar y del hogar, y no se sienten suspen­
didos en el espacio, como lai mayor parte de los 
niños. Cada día precisamos y ensanchamos esta 
noción del lugar, sin atestar la memoria de nom­
bres propios; pero cada nombre propio representa 
una realidad. Cuando decimos <i:e] Cher», pensa-­
mos en un río que hemos visto, arrastrando su 
cinta grisácea entre los sauces. Cuando decimos 
;€1 Loir~no podemos evocar una imagen vista, 
porque no hemos visto el Loire.-, pero sabemos 
que es una corriente de agua como el Cher, pero 
.mucho más ancha. 

El p1'incipio esencial, invariable, es no enseñar 
nada <oo el aire,: todo lo que el niño aprende, so 
.Pena de resultar inútil, debe ir unido por una ca­
.dena de nociones continuas a ese humilde centro 
-del mundo, que es el mismo. Te aseguro que Pe­
dro Y Simona saben perfectamente lo que repre­
·senta, con relación a: sus pequeñas personas, esa 
.hola, de colores colocada en el cua'rto de estudio, 
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que empez6 por· divertirles, ha'Ciénd·ola girar lo 
más deprisa posible sobre su eje. 

• • • 

Señalar el pun~o no consiste solMnente, para 
nosotros, en precisar las nociones del lugar en­
que estamos. Exijo también que consulten el r~ 
loj y que me digan lai hora.. 

Un gran cuadrante horario, •rHlltnerado con cifras, 
ár8'.bes, es el m:eijor ábaco pal'a estudiar la. nume­
rac,ión elemental. !Además, es una mecánica, se 
.mueve, Y eso fija la curiosidad: infantil. En fin 
no es rmm.eraicffm en el aire, como 11a de loo libros: 
es numeración práctica, unida; a, uina realidad' .. .' 
Ya leemos bien la hora, salvo ailgunos errores en 
los mim1tos. Pero nunca confundimos lias tres con 
las doce Y cuarto, como la mayoría de los niños 
porque a las doce, los días de sol, vamos a ve; 
un palo que ha.y cliwado en el suelo; entonces ve­
mos que da un ;poquito de soonbra quie¡ rva¡ agrM!l­
dándose después muy deprisa.. 

Y la lección, matinal no termin.ai h,asta que los. 
alumnos han leído col'rectamente en el cuadran.­
te la hora de acabar. 

<Señalar el punto, consiste también en otra c<r 
~ Somos rurales; nos preocupa:, por ta.nb:f la. 
suerte de nuestros paseos y la suerte de las c~e­
chas, cosa ·que influye sobre el humor de nwes. 
tros 'Vecinos los .granjeros. Deseamos, pues, cono:. 
cer, con el mayor .a:d'.elalllto posible, el tiempo que 
hará: d,e él depende el que nuesp-a tarde sea-. 

CARTAS A FRANCISCA, MADRE 

agradable o no. Uno de nuestros primeros cuida-.. 
dos es consultar el barómetro registrador que hay 
en la biblioteca; q~, con una linea¡ ascendente o. 
~endente, .dice si el cielo va ai aclararse u os­
curecerse. En fin, no nos desinteresamos tampc,co.. 
de las variacianes de la temperatura; y leemos 
bastante bien los grados del termómetro, que 
marca la colu.mnita de mercurio. 

Gracias a esta encuesta inicial ( que se l'epite 
todas las mañanas con nuevo interés, porque el 
niño no i,e cansa de volver ai empezar y goza. ex­
traordinaria.mente con su pequeña ciencia ad­
quiri<la), nos sentimos cada mañana rviajeros que 
empreinden una nueva etapa. Anteayer apare­
ció entre nosotros un instrumento nuevo de pre-. 
cisiórr. la, brújula ... En tierra. firme es casi su, 
perfluo llevar una brújula. Pero es muy útil dár­
sela a los niños y enseñarles su ui,o elementat 
Primero es un juguete maravilloso: lai moní.sima.. 
aguja, vi'Va, p.:risionera en su caja, que se agita, 
obstinándose en apU'ntar ai un sitio determinado, 
es un encanto para los chicos. Y, de paso, llegan. 
así a, comprender, sin el menor esfuerzo, que el 
No:nte y el Sur no son palabras arbitrarias, sino. 
que significan una orientación. Por ahora, no va­
yamos más adelante; sobre todo, 'llo hablemos -de 
los Polos, ni de la corriente magnética. 'LAndando­
en la dire-cción que marca la aguja, se vai h.acfo, 
los puntos que en el mapa están señalados con 
una N.)> He aquí una adquisición considerable. 

-Pero sus pupilos no saben leer. 
- Yo no prohibo el conocimiento progresivo del 

alfabeto; lo que proscribo es «el lib'ro». Mis pupi­
los van aprendiendo las letras a medida de sus ne ... 
cesi~ infuleoouales. 

.. 



.MARCEL PREVOSI' 

La operación cotidiana¡ de <Señalar el punto) 
nos lleva -bastante tiempo, porque no permite que 
,se haga a la ligera; procuro que cada día sea. 
más precisa y más completa, y pretendo que los 
resultados quedemi en la memoria de mis alum­
-rios, .durante todo el día por lo menos. 

IY a que he pronunciado esta importante pala,­
b.'l'a: «:memoria)>, voy a aprovechar parai abrir un 
paréntesis enfrente a m dei los niños-. 

Segµn mi opinión, se escriben y se dicen inu­
-chas tonterías sobre la. memoria. de los niños. 

Se <l:ice y se escribe que la memoria de los ni­
iíos es ad.mi:rable, superior a la de los ad'ultos, & 
asimismo, U'na de las razones invocadas para; ha: . 
cerles aprender las lenguas extran¡jeras. 

Ahdra bien, todss mis observaciones presentes, 
•que concuerdan con mis recuerdos personales, es­
tablecen que lai memoria infantil progresa poco 
más o menos como SUJ inteligencia, y que, por 
ejemplo, es a los cinco años mucho meno~ per.fec­
Tu que a los quince. Se cree lo cantrario, porque 
-oomo el niño no tiene en la memoria ni hechos ni 
·palabras, lo que va :reteniendo en ella parece 
-asombroso. Se debe también esa creencia a que 
,con las niños «se m3¡ehacro> como no se hace con 
un adolescente o un a<M.to ... Siguiendo el xégi-
1neni .de un niño, el adolesente o el adulto apren­
derían _mucho más deprisa y :retendrían mucho 
mejor lo aprendido. Y o, por :mi parte, que poseo 
una memoria mediana, soy capaz, a mi edad, de 
ap.l'ender de memoria diez líneas en el tiempo que 
Pedro y Simona aprenden dos. . 

Precisamente porque lai memoria de los niños es 
-débil e füderta, hay que ejercita1'la. con un méto­
do prudente. Sobre todo, mo debe sobrecargarse 
·eon bagajes inútiles. Pero lo que ha almaeenado 
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no debe ·dejarlo escapar Por eso conviene repasar 
frecuentemente lo aiprendi<lo. Nuestras modestas 
a~~isiciones de cada día son inventariadas al día 

· s~1ente; y lo poco que Ped'.ro y Simon.a. han 
aprendido conmigo, lo «saben» de verdad. 

lCuánto tiempo debe prolonga'rse útilmente unai 
lección oral, dada ai niños ·de cinco años y medio? 

Eso <fepende del maestro. 
Si enseña a los pequeñuelos como si enseñase a 

a~'ultos, al cl!lbo ~ tres mi1nutos no le escucli,e,rán. 
S1 pone su enseña'llza en acción, y si se ingenia 
para .mantener despierta la atención de sus dis­
cípulos, la lección útil puede durar m'ás de media 
hora. 

Es indispensable que los niños escuch'en al 
maestro d'os o tres cuartos de horai al día y que 
también durante otros tres cuartos de h

1

ora es­
tén sentados a'llte una mesa, entregados a una la­
bor silenciosa: dibujo o modelaje. El modelaje 
~ !Ilejor la atención, pero el dibujo es un proce­
dimiento .mucho más rico en intelectualismo. Ayer 
1~ dije a mis discípulos, que han dibujado ya va­
•nas veces el :reloj, copiado del natural: 

-Dibujadme «de memoria» el reloj, cuando 
tnarca, las cuatro y media.. 

Asistí a sus esfuerzos ayudándoles discreta­
mente y haciéndoles volver a empezar, no cuando 
se d-esviaban ni cuando eran incorrectos los tra­
~o~, sino en la representación de los ele,mentos 
p~ncipal~s. He comprobado una. vez más que los 
mnos rec1hen de los sentidos testimonios muy i.i.­
decisc:s. Simona hacía, unas agujas cuyas puntas 
se sal1an del cuadrante. Pedro parecía no haberse 
dado cuenl;a¡ de que las agujas girim alrededor del 

7 
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centro. Ahí tienes la pret.endirla g.r~n ~emori_a da 
los niños. Poco a poco, y con pac1enc1e:, f mmos 
rectificando los errores, y mañana repetiremos el 
ejercicio. . . . . 

Nuestra lección de traba.Jo .dura en prmc1~10 
hasta las diez. Pero comprer:derás ql!e sería ilu­
so exigir una horai de at~nc1;>1:1 co:1tm~. Corta­
mos la lección con un e)erc1c10 bien diferente. 
Por ejemplo, vamos a dar una vuelta par el pa~­
que, 'P-Or el corr&l, o si llueve por taJ. o cualli habi­
tación de la casa. EBto no es un rec:reo, porque 
mis discípulos no es~n ei:i libertad:_ 4e hacer ~o 
que quieren; es Ul!la d~vers16n. La _utilizo para¡ e · 
riquecer el v~bulall"lo y perf ecc10DM la edu~­
ci6n de Simona y Pedr-0. Cuando les he ensena,. 
do por ejemplo, la palabra cuadro o la palabra 
gr~va, h:aciénd)oles tocar ~'OS. objetos OOI11! ~ ma~o, 
esti,mo el progreso más consider~ble que s1 hubie­
sen aprendido que :!Jotella se d1ce en otras len­
guas «bothle» o «frasche». . . Cuando han. coon­
pÍ'en<lido el sentido del verbo «esperar» o del ~d;.. 
jetivo «concienzuao», estimo el ad'elamt~ más im­
portante que si supiesen contar hasta diez en_ un 
idioma extranjero. No sólo porque van en~ma­
dos hacia la posesión íntegra de <Su» lengllaJe_, lo 
que es, sin embargo, un resultado deseable, smo, 
sobre todo, porque ham. aumentado su facultad de 
pensar y de comprender ... 

Para ejerc.itar a Simona Y Pedro en la expre. 
sión del pensamiento, les leo o les cuento t?<1os 
los días una historia que ellos han de repetirme 
d:espués. Otra diversión es el solfeo, al _que co?sa­
gramos todos los <fias de quince a.. treinta mmu­
tos. Y, otra· aún, es un tra~jo manual, c_?mo se 
.hace en las escuelas primaria¡¡: cortar ca)ltas de 
papel y dobla.'rlas. Estos juegos tiene'Il la gra;n ven.-
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taja de acostumbrar al niño a. empezar, continuar 
y acabar una obra. 

Todo esto nos entretiene hasta las diez y me­
dia. Entonces, aunque los niños no estén fatiga~ 
dos, doy por terminada la lección ... Es ya tiem­
po de que se muevain. Pero deseando, ante todo, 
que mis discípulos consideren la mañana como un 
período de disciplina y de regla, no les concedo: 
aún el recreo, propiamente dicho. Esa última par­
te de la mañana la consagra,mos a la disciplina del 
cuerpo, ~ los movimientos rítmicos; la palabra 
<Sport» resultaría aquí demasiado ambiciosa. 
Aprendemos (no les digo jugamos) a andar, ái co­
rrer con paso regular, a lanzar el chito, a cons­
truir con tier.ra un grosero relieve representan­
do la ca$a, la gra111ja o el pueblo. Todo bajo mi di­
rección, y sin qu:e los pequeños tengan la sensa­
ción de que son cQmpletamente dueños de sus mo­
vimientos. lComprendes mi propósito? Quiero:: 
grabar -en •SUS jóvenes cerebros la ideai de que la 
mañana es un tiempo de disciplina y de esfuerzo;_ 
que sola.mente a costa de esta disciplina y de es­
te esfuerzo se obtiene derecho a 1ai diversión y la 
libertad durante la ta.rd:e. 

AJ,morzamos a mediodía:. No hay que· decir que 
las comidas de los niños, excepto la .merienda de­
las cuatro, son ocupaciones disciplinadas. Cuando. 
un niño ~no quliero comer oomo es dlebido», es 
'siempre por culpa de l<Xs padres, que son perezo­
sos sobre ese punto, como en ta,ntos otros. 

Después de la¡ comi<la merienda, los niños de~ 
ben hacer un reposo. Habiendo dormido una, cor~ 
ta siesta, se despiertan con las fuerzas reparadas. 

Sin e,mbargo, est.a vez nos .guardaremos de exi­
girles una labor di~iplinadai. Es más, trato de 
que Simona y 'Pedro consideren el contras.te en-
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tre laJ mañana. de disciplina y la tarde de liber­
tad; de libertad vigilada, claro está. ¿Recuerdas 
que te pintaba, como ideal de la educación física 
de loo niñoo de esta edad, la vida de los pequeños 
ca,mpesi>nos? Después de la siesta, Pedro y Simo­
na tienen permiso parn ser las r~plicas de Cle­
mente Martín. Vestidos como él, con un a,rnplio 
mandilón, eligen las diversiones, en las que su:e­
len tornar parte los tres. Clemente Martín me su0 

ple maravillosamente en. la organización del jue­
go, y además les enseña durante la tarde tanto 
cQmo yo durante la mañana. La enseñanza de 
Clemente Martín es mejor comprendida y mejor 
retemda que la núa. Han ta'Nlado poquísimc/ en 
saber los nombres de las personas y hasta de los 
animales que pueblan la granja, y las ciento cin­
-cuenta h~reas de la propiedad les son hoy 
más familiares que a mí mismo, lo mismo qu:e los 
territorios de los castillos veci>nos, Chambon Y 
Ambleuse. Empiezan a conocer, mejor que yo, los 
-trabajos .de los campos. Saben cómo se alimenta 
el ganado y cómo se trata a las vacas. L,i, confec­
-ción de la ,manteca ya no es para ellos un miste­
rio; conocen y noiml>ran la mayor parte de· los 
granos de forraje. iMaravilloso poder de la reali­
dad! Estas nociones entran, en ellos sin dificul­
tad, y ya .no les abandonan. CIE,mentre Martín es, 
decididamente, un maestro superior a mí. Lo ma­
lo es que la influencia de este maestrito de cabe­
llos rojos se hace sentir hasta en el lenguaje y las 
maneras de mis pupilos. Pedrito imitaría de bue­
na gana el balanceo eru ios aindares de Clemenrte, Y 
SilmJ;na, . •. soltó el otro día ... iun juramento! Yo 
combato estas tendenci&s, haciendo un llamamien­
to al amor propio de mis discípulos y persu~dién-
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doles _qu~ la corrección en el lenguaje es signo de 
superioridad ... 

lCuán_to tie;mpo debe durar, p~ra los ni,ños, la 
enter~ hbe~tad en el juego? Sobre ese particular 
1110 e~lllte runguna regla. Un maestro atento, ace­
chara el mQffienrto en que el juego libre aca;ba por 
:ºce~rarlos. M_ás aún, acostumbrará al niño a que 
el mismo se de -cuenta de que <ha jugado ya bas­
tante». Cuando suena esta hora psicológica para 
Pedro Y Srmona, se despiden de Clemente vienen 
~ mí en <l~ma~da. de socorro para su· saci~dad ae 
libertad Y movimiento; en fin, me piden que jüe­
gue. con ellos. Todo .buen preceptor debe prestar­
se sie1:11p:re a ese deseo, porque los niños no deben 
aburrirse, para¡ que el curso de la vida, no se siga 
en ellos con lentitud ... 

La merienda, ·que se toma al aire libre sin nin­
guna de las prescripciones observa;das en' la mesa 
es llJ que atrae hacia mí a mis discípulos. Elnton~ 
oes charlamos. 

En lat conversación de los niños con las perso­
na\mayores hay una palabra esencial: el <4por 
qu~/ No refren~:,nos sistemáticamente el úpor 
que.» de los mnos; evitemos solamente que 
llegue a ser en su boca un procedimiento de di­
v~rsión para. ,molesta,r. «¿Por qué\?» clCómo?» 
<•Qué quiere decir?» : . . Todas las fórmulas por 
las que tra~ de satisfacerse la curiosidad nacien, 
te,. son utI11zables como medios de educación: ca­
da una de ellas a.bre al maestro un crédito de 
atención ".oluntaria. Por lo tanto, no rechazar 
;1unca el «&Por qué?», pero no responder tampoco 
1nex~tamente, cu.ando no se sabe. A mí me ha 
suceilido rener que contestar a !Pedro y; Simona 
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«No sé . .. », y he aprovechado para hacerles ob­
servar que así debe responderse siempre cuando 
no se sabe; porque el primer grado de la inteli­
gencia es saber hasta dónde se comprende. Una 
respuesta a.rehipreciooa para algunos dPor qués?> 
de los niños, es ésta: 

-Te ;responderé cuando seas mayor. 
Lo que provoca, infalibl~ente, un nuevo dPor 

quéh 
Al cual respondo: 
-J>orque rno ~ aprendido aún para com-

prender. 
Preciosa respuesta, qu:e evitará más t.arde a los 

padres mentiras repugnantes, cuando el niño ha­
ga preguntas a las que no se pu~de responder con 
la verdad ... !Pedro y Simona se h&n ha!biituado 
ya a cont.entarse. Lo más que ha.cen es imsistir 
para conocer la época eni que se les contest.&rá. 

En este penodb de lliibertad recreativa, que d.ura 
desde la siesta basta la hora de acostarse, reser­
vo una media hora, antes de la comida, a, la aten­
e,ión y la disciplina. En esa media hora. obtenga 
pocos resultados; pero como Ueg&rá un momen,. 

· to, cuando mis pupilos hayan pasa.do <la inlfanc!A 
de la infanda», en e} que no deberán cdIISag'l'ar 
toda la tarde al recreo, quiero, desde ahora, im­
ponerles esta tregua de atención, para crearles 
una buena costumbre. Entonces solemos hacer un 

· poco de solfeo, si no se hizo por la mañana; o ha-­
oornos un vis.je por el mapanruntli, en el que lo 
único que recl.a.mo die mis compañeros es que se­
pan decirme: «iAh! iAhora. pasamos un rio!>, o 
<iUna. cordillera!», dUna ciudad!>, «iEl mar!> 
Otras veces ,damos un paseo poT el pueblo, sirviell'­
do de guía Simona, por ejemplo; Pedro y yo juga­
mos a que éramos extra1J1jeros. Los niños entran 
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?11 ~ _ficciones co~ una facilidad admirable. Su 
nnagmacíón me a.dnma. y me entusiasma· Simo-
na, sobre todo, es impaga.ble. · 

Nos ~eñala el E;dificio municipal, diciendo: 
-Senores,. aqw tienen ustedes lai Alcaldía. El 

alcalde no vive aquí. Prefiere vivir en una. casa 
del pueblo, porque esta Alcaldía está llena. de ra­
tas (las ~atas son invención de Simona). Pero en 
~ Alcaldía está también la escuela., y el maestro 
vive en ella c?n su mujer Y dos niñas muy boni­
tas. E<; muy rico; por eso ven ustedes delante dr: 
18: casa ese jardín tan bien euidado, con geranios, 
&JOS, melocotoneros, una parra y una bola bri­
llante en donde se ve una lai ca.:ra muy fea. El 
maestro ha puesto esa bol.a¡ para que los niños se 
v~ muy _feos en ella y no tengan a.mor propio. 
{Simona tiene una marcada. tendencia a contem­
plarse ~on :recreo en los espejos, que yo procuro 
eombat1r.) Cuando las hijas del maestro sean m&­
yores, se casa;án con los hijos del alcalde ... 
. ~ero-obJeto yo-el alCAJ.de tiene tre9 hi­
Jos . .. 

Sim<nll. después de vacilar un instant.e res-
ponde: • 

. -Uno de ellos será soldado; se pasará toda la 
vida en Marruecos .. . 
. -, Yo me guardo muy bien de combatir en mis 

disc1pulos esa maravillosa facultad de imaginar 
e~ú~ a. ~~ los niños. Sólo que les a~~ 
a distinguar bien las cosas imaginarias de las ver­
~eras. (?uando Si.mona se pasa de la medida, ]a 
miro de cierta maneTa, y entonces dice ella: 

- Esto que les cuento no es completamente 
verdad ... 
! sigue a más y mejor. 
1Imagiinación! iProtectora. intrépida de la vi-
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da! iLuz resplandeciente del espíritu!. . . iDecir 
que muy pocos adiultos te eonserva.n, y que casi 
mn excepción te poseen todos, los •niños! Tú, y no 
la m~moria, eres la verdadera facultad específica 
de il.ai niñez; la memoria es una ~equeña sirviente, 
que tiene neeesidad de un largo aprendizaje, y 
sirve mejor a. los adultos que a los niños. Pero tú, 
imaginación radiante, la¡ · qu:é edad abandonas al 
niño? Ese tendero obtuso, que no es capa~ de 
compreinder la imaginación de los demás, fué a los 
ocho años un inventor de i,mágenes y de aventu­
ras. . . lQué le atrofió? lSus padres? ¿La fealdad 
del colegio? i.El rigor idiota de un pedagogo? ... 
Yo no trataría nunca de abolirte en la imagina­
ción de mis discípulos. !.¡O que haría sería guiarte, 
idlisciplina.Tte, regularr-izar tu fuerzw. . . Be,ro quie­
ro conservarte a toda costa, porque eres tú, ioh 
divina! la- que distingues del resto oscuro de la 
humanidad a los privilegiados: los inventores, los 
poetas, los apóstoles, los héroes. 

CARTA OCTAVA 

MutV bonito, pero no práctico.-La pereza educati­
~--Forn_mcl6n moral de los niñOJi.-La afirma ... 
OlÓn, el _e,1emplo.-El castigo.-Ha,y que ser seve­
ro: sentido de esta Pá1'lbra.-El niño no es feliz­
más que bajo utlai regla severa.-Inconvenientes 

de la .anmistía.-Todavia la pereza educativa. 

~ aseguras, querida sobrina, que habiendo co­
mu!llcado a otras madres la pequeña novela edu­
cativa bosquejada en mis dos cartas anteriores 
no les ha desagradado (tus amigas son muy ama:. 
bles), pero se han sonreído irónicamente di-
ciendo: ' 

-i~ué bonito sistema de educación, y qué 
práctico! Basta poseer un castillo, una granja, 
una cnurse, de primer orden, y después, para_ 

-cada dos niños, un .miembro del Instituto que con­
sagre la totalidad de su tiempo a vigilarlos y has­
ta para jugar con ellos. No dudamoo de 'que en 
e~as condicioin~s progresen rápidamente PedTO y. 
S1mona. Pero, ¿y los otros? lLos niños cuyos 1>1-­
dres no tienen castillo, ni preceptor académico? 

En esas críticas, hay algo de verdad y mucho de 
error. 

El algo d-e- verd&d: ya te lo he señalado: es que: 
«la educación es un privilegio.». La. educación e!l 


